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VII. Conclusiones y especulaciones 

E l  Proyecto E l  Mirador de l a  Harvard University estaba estrechamente 
enfocado hacia una ser ie  de objetivos específicos con una estrategia espe- 
c í f i c a  de es tudio  para lograr  es tas  metas. Entre los objetivos locales 
p r inc ipa les  eran e l  refinamiento de l a  tipología y l a  cronología de l a  
cerámica y de los artefactos, l a  exploración de contextos seguros en basu- 
r a l e s ,  y un v i s tazo  i n i c i a l  a l a  ocupación residencial en E l  Mirador a 
t r avés  d e l  tiempo; l o s  cuales s e  extendieron con l a  comparación entre 
s i t i o s  y l o s  es tudios  por activación de neutrones, a f i n  de ubicar los 
resultados de E l  Mirador en un contexto in ter- regional  y como proceso. 
Según s e  detalla y discute en las  varias secciones anteriores, e l  proyecto 
t u v o  gran é x i t o  en l a  real ización de e s t a s  metas, de acuerdo con e l  
e s t r i c t o  diseño de investigación,  e l  horar io  y l o s  r equ i s i t o s  que se  
acordaron con lo s  patrocinadores y con l a  i n s t i t uc ión  supervisora en 
G u a t a l a ,  e l  Ins t i tu to  Nacional de Antropología e Historia. 

Hemos v i s t o  que los diversos análisis  de l a  cerámica y los artefactos 
produjeron un número de innovaciones en metodología y fascinantes sorpre- 
sas en los detalles de las  propias colecciones. Todo e l l o  s e  d i scu te  en 
l a s  secciones pertinentes del informe. Aquí sólo delinearemos brevemente 
l a  naturaleza de l a  secuencia de ocupación en E l  Mirador, c m  se  l a  cono- 
ce ahora, y ofreceremos unas especulaciones de l  posible  s ign i f icado  de 
nuestros descubrimientos para las  interpretaciones de l a  evolución cultu- 
r a l  maya de las t i e r ras  bajas en general. 

La ocupación dcméstica en El Mirador 

La ocupación más temprana en e l  s i t i o  seguramente aún es tá  por des- 
cubr i rse ,  dada l a  magnitud d e l  s i t i o ,  l a  mestra  minúscula tcimda hasta 
ahora, y l a  naturaleza masiva de l a  sobrecarga de arquitectura y desechos 
de l o s  períodos prec lás ico  t a r d í o  y clásico tardío. Dado e l  c-nente 
t a n  f u e r t e  d e l  período preclásico medio en e l  s i t i o ,  parece probable que 
l a  ocupación de aldea del preclásico temprano está debajo en alguna parte, 

E l  autor  obtuvo su doctorado en antropología de Harvard. Ahora es 
profesor asistente de antropología en l a  Vanderbilt üniversity. 
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pero es poco probable que se  descubra s in  trabajos muy extensos. 
La ocupación durante e l  período prec lás ico  medio e s t á  amplianente 

atestiguado en los ricos depósitos de basurales de l a  operación 70, en los 
mater ia les  t a n t o  a l  fondo de la  operación 72 como los encontrados redepo- 
c i tados  en e l  re l l eno  de construcción, a s í  cona> los restos superficiales 
de var ias  operaciones. Los ricos y bien conservados depósitos de l a  opera - 
ción 70 mestran que e l  componente Maman de E l  Mirador comparte, en l o  que 
a cerámica y a a r t e f ac tos  s e  r e f i e r e ,  las características fundamentales 
con o t r o s  s i t i o s  de l a s  t i e r r a s  bajas. De singular interés es  l a  pre- 
sencia  de r e s to s  tempranas de l a  fase Maman debajo de una se r i e  de ocupa- 
ciones d e l  período prec lás ico  ta rd ío  en l a  operación 70C. Dichos datos 
indican una ocupación continua de esta zona de recinto desde una fecha tan 
temprana como e l  lapso entre 1000 y 800 a.c., hasta e l  f ina l  del período 
preclásico. En es te  caso, l a  secuencia continua indica un largo y gradual 
desa r ro l lo  d e l  centro en e l  período preclásico, que aumentó para culminar 
tempranamente en e l  florecimiento cultural y de arquitectura pública del 
preclásico tardío. 

Los r e s to s  domésticos del período preclásico tardío cubren l a  mayoría 
d e l  área conocida d e l  Grupo Oeste. Se encuentran sobre l a  superficie de 
l o s  rec in tos  residenciales, en niveles más profundos debajo de l a s  ocupa- 
ciones más t a r d í a s ,  o están cubiertos por arquitectura pública, l a  mayor 
p a r t e  de l a  cual también se fecha hacia e l  preclásico tardío. Todos nues- 
t r o s  exámenes de l a s  plazuelas en e l  G r u p  Oeste encontraron cerámica y 
r e s t o s  cu l tu ra l e s  de l a  f a s e  Chicanel en los  depósitos de basura, aun 
cuando l o s  res tos  de l a  superficie eran del período clásico (por ejemplo, 
operación 71, plazuela C) .  Como se  ha detallado antes, los pisos de las  
plazas y l o s  basurales del preclásico tardío se  hallan en muchos lugares 
d i s t i n t o s  en e se  largo período, l o  que nos proporcionó l a  base para los 
es tudios  se r iac iona les  que siguen, para hacer l as  subdivisiones del c m  
p l e j o  Chicanel. La naturaleza gradual del desarrollo está implícita en l a  
secuencia de los pisos de las  plazas, del comienzo a l  f ina l  del preclásico 
t a rd ío ,  a l  igua l  que los degs i tos  estratificados gradualmente en los ba- 

su ra l e s  profundos de l a  zona central d e l G r 9  Oeste (por ejemplo, l a  ope- 
ración 728). 

Un hallazgo algo sorprendente de nuestro proyecto fue l a  ausencia de 
ocupación en e l  Grupo Este o complejo Danta durante e l  preclásico tardío. 
E l  r e l l eno  de construcción en l a  arquitectura pública del período preclá- 
s i c o  t a r d í o  e s  muy común en e s t e  canplejo, tanto en los masivos templos 
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como en e l  r e l l eno  de l a s  grandes terrazas que forman e l  mismo. ' La au- 
sencia de ocupación doméstica de cualquier clase, por l o  menos en l a  mues- 
t r a  recobrada hasta ahora, sugiere que e l  complejo Danta era, en e l  perío- 
do prec lás ico  t a rd ío ,  un "centro ceremonial vacante". Más tarde en e l  
c l á s i co  t a r d í o  e s t a  zona t en í a  una ocupación liviana pero extendida de 
plazuelas de la  fase Tepeu 2. 

E l  período prec lás ico  tardío  fue e l  gran período de construcción pÚ- 
blica en e l  s i t io.  Se construyeron en e se  tiempo var ios  de l o s  grandes 
templos y,  a f ines  del período, l a s  grandes fortificaciones alrededor del 
Grupo Oeste. En este sistema se  incorporaron más de 1,270 metros de muros 
y c a s i  c ien m i l  metros cúbicos de relleno. Los t ies tos  de l a s  excavacio- 
nes de Elizabeth Chambers en e s t a s  obras fueron estudiadas por nuestro 
proyecto y se  fechan en e l  período preclásico tardío (mro  del sur) y t e r  
mina1 (muro d e l  este) .  La presencia de cerámica importada de las  t i e r ras  
a l t a s ,  según demostraron l o s  es tudios  por act ivación de neutrones de 

Bishop, y l o s  proto-glifos de las  t i e r ras  a l tas  c m  e l  del t i e s to  encon- 
trado en l a  operación 7ZB, acentúan l a  naturaleza precoz del s i t io .  

Obviamente, durante e l  preclásico tardío E l  Mirador era uno de los cen 
t r o s  preeminentes ( s i  no e l  más preeminente) de las t i e r ras  bajas mayas. 
Los materiales domésticos recobrados por nuestro proyecto han confirmado y 
fechado con más cer teza  es te  auge del período preclásico tardío, comple- 
mentando e l  examen de l a  arquitectura ceremonial del preclásico tardío rea - 
l i zado  por e l  proyecto de la  Brigham Young University, a s í  corm e l  levan- 
tamiento topográfico de las  grandes construcciones y obras de t i e r r a  Be1 
prec lás ico  por e l  proyecto de l a  Catholic University. La evidencia coin- 
c ide  en demostrar l a  realización de un nivel proto-urbano siglos antes de 
l o  que previamente s e  cre ia  para cualquiera de los s i t i o s  de las  t i e r ras  
bajas  mayas. Una fecha tan temprana a l tera  no solamente nuestra cronolo- 
g í a  d e l  desarrollo de las  t i e r ras  bajas mayas, sino también nuestras hipó- 
t e s i s  sobre los  procesos envueltos en l a  evolución cultural de los mayas y 
de toda Mesoamérica. 

E l  componente llamado "proto-clásico" en E l  Mirador sólo aparece en 
unas cuantas localiaides, ccano e l  chultÚn en l a  plaza de E l  Tigre y en e l  
r e l l eno  de construcción de l a s  excavaciones de Chambers en l a s  obras de 
t i e r r a  a l  lado este del Grup Oeste. Los rasgos de este extraño componente 
de cerámica, s i n  embargo, son muy distintos de los de materiales del pre- 
c l á s i co  ta rd ío .  Representa una faceta muy breve a l  f ina l  del preclásico 

1 W. Howells, comunicaciÓn personal, 1982. 
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t a r d í o  o r e f l e j a  un evento o grupo específico en la región. Serán nece- 
s a r i a s  más excavaciones, un refinamiento de l a  terminología y de los con- 
ceptos aplicados a e s t e  componente en todos l o s  o t ro s  s i t i o s ,  y una 
reevaluación de l o s  conceptos relacionados a es te  período, antes de que 
sea  pos ib le  proponer una interpretación preliminar de esta amipleja ser ie  
de c a r a c t e r í s t i c a s  de l a  cerámica, que aparece irregularmente en las 
t i e r ras  bajas mayas en ciertos puntos entre 100 y 400 d.C. 

E l  aspecto importante de l a  manifestación del protoclásico en El Mira- 
dor e s  que l a  mayoría de l o s  e s t i l o s  de bordes dis t in t ivas ,  formas de 
v a s i j a s  y técnicas de decoración de l a  superficie no se  encuentran absolu- 
tamente en l o s  depósitos de basurales del período preclásico tardío. Ya 
que muchos de estos rasgos (por ejemplo, los bordes "delantal" y "gancho", 
a s í  como los soportes mmiformes) tienen un claro significado cronológico, 
s u  ausencia de l o s  basurales sugiere que casi toda l a  secuencia de lpre -  
c l á s i c o  tardío de esos depósitos es  de fecha anterior a l a  Última parte de 
e s e  período. Parece probable que L a  mayor parte de l a  ocupación de l a s  
p lazas  en e l  Grupo Oeste y t a l  vez l a  mayoría de l a  arquitectura pública 
e s  previa  a l  período que va de 100 a 200 d.C., posiblemente siglos antes. 
Cualquier t e o r í a  sobre l a  influencia de las t i e r r a s  a l tas  en e l  protoclá- 
s i c o  o e l  preclásico tardío, l a  presión demográfica o l a  intrusión extran- 
j e ra  como estímulo para l a  alianza o unión de l a  civilización maya en l a s  
t i e r r a s  bajas  e s  puesta en duüa por l a  obtención de l a  complejidad social 
en E l  Mirador, no sólo antes del período clásico sino incluso antes de l a s  
in f luenc ias  ex t ran je ras  --fascinantes pero insatisfactoriamente compren- 
didas-- del protoclásico y e l  preclásico tardío. 

E 1  examen en nuestro proyecto de las  plazuelas domésticas ofreció al- 
gunas verdaderas sorpresas en ténninos de la  interpretación de l a  ocupa- 
ción en e l  s i t i o  durante e l  período clásico temprano. Los estudios ante- 
r i o r e s  en E l  Mirador habían indicado que a l l í  e l  clásico temprano fue un 
período de decl ive  cu l tu ra l  dramático, que incluyó l a  interrupción de l a  
construcción pública y l a  drástica reducción de l a  población. E l  arqueó- 
1090 Bruce Dahlin había planteado l a  hipótesis de que e l  clásico temprano 
fue  un ~ e r í o d o  de sequía que causó un desastre ecológico en l a  región. 2 
Esta  e r a  una de varias hipótesis intrigantes que explicaban l a  decadencia 
en e l  período clásico temprano en E l  Hirador. Sin embargo, l a s  temporadas 

2 Bruce H. Dahlin, "Climate and Prehistory on the Yucatan Peninsula", 
en Climatic Change 5 (1983): 245-263; Bruce H. Daklin, J. E. Foss y M. E. 
Chambers, "Pro jec t  Alcalches", en E l  Mirador, Peten, Guatemala: An In- 
t e r i m  Re rt, R. T. Matheny, ed. (Prwo:  New World Rrchaeoloqical Founda- 
tion, 19%, pp. 37-58, 
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de campo en 1982 de los proyectos de l a  Harvard Universi ty y l a  Brigham 
Young Universi ty produjeron evidencia sorprendente de l a  ocupación conti- 

nua y l a  ac t iv idad  constructiva durante e l  período clásico temprano. La 

limpieza de prueba en la acrópolis, de l a  Brigham Young University, descu- 
b r i ó  un gran depósito de t ies tos  del período clásico teaiprano y evidencia 
de construcción. Mientras tanto, e l  proyecto de Harvard examinaba p lazue  
l a s  domésticas, una de las cuales, e l  grupo C (operación 711, s e  esperaba 
que produjera desechos res idenc ia les  d e l  clásico tardío. Sin embargo, 
como se d iscu te  en l a  Sección 11, ese recinto residencial canpleto es  del 
c l á s i co  temprano. Tiene construcción fina, ricos basurales y un "plano de 
plaza 2" con templo de l inaje  en e l  lado este del recinto. Este opulento 

grupo residencial no corresponde bien con l a s  teorías de una cat'istrofe en 
e l  c lás ico temprano. E l  hecho de que está directamente encima de una ocu- 
pación r e s idenc ia l  p rec lás ica  t a r d í a  implica una continuidad uniforme 
e n t r e  ambos períodos. La plazuela B (operaciones 7W, 700 y 70E) también 
muestra ocupación continua a través del preclásico tardío hasta principios 

d e l  c l á s i co  temprano. Estos datos indican que deben buscarse interpreta- 
ciones a l t e r n a t i v a s  a l a  decadencia del clásico tanprano en E l  Mirador, 
aparentemente una etapa m e n o s  traumática de l o  que s e  ha creído. 

La ocupación res idenc ia l  durante e l  período clásico tardío se  conoce 
por haber sido extensa en E l  Mirador gracias a l  salvamento de las  trinche- 

ras de saqueadores llevado a cabo por l o s  proyectos de l a  Brigham Young 
University, que identificaron nmerosas plazuelas del clásico tardío. Con 
l a  excepzión de un pequeño y bien construido r e ~ i n t o , ~  las  residencias del 

período c l á s i c o  t a r d í o  fueron mal construidas, con material de relleno, 
s i n  bóvedas mensuiadas, y con materiales de cerámica que no son impresio- 

nantes. Las investigaciones del proyecto de Harvard en e l  Grupo Este o 
complejo Danta encontraron toda esta zona finamente cubierta con un nivel 
de plazuelas de mala calidad del c q l e j o  Tepeu 2. A s í ,  mientras e l  perío- 
do c lás ico en E l  Mirador fue una época de esplendor cultural m y  reducido, 
l a  población aparentemente había alcanzado un nivel muy a l to  para fines 

d e l  c l á s i co  tardío .  La ocupación dcinéstica de las  terrazas y complejos 
ceremoniales implica que e l  s i t i o  sufrió a l m a  clase de coyuntura o co- 

lapso del orden p l í t i c o  anterior. 

3 Deanne Matheny, camuiicación personal, 1982. 
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-piicacic~es para La evolución cultural de los mayas 
en Lk9 ti- bajas 

La mayoría de l a s  t e o r í a s  actuales sobre e l  desarrollo de l a  cultura 
maya en l a s  t i e r r a s  bajas aprecian l a  población creciendo gradualmente 
has t a  su  punto culminante a fines del período preclásico tardío.4 Gene- 
ralmente s e  ha propuesto que los cacicazgos más complejos s e  originaron en 

l a s  t i e r r a s  bajas  hacia e l  f ina l  de este período con, una respuesta a l a  

presión demográfica, l a s  guerras que resultaron de es ta  o l a  
simbiosis  regional que fue necesaria para ccPnbatir l a s  presiones demográ- 

f i c a s  o l a  escasez general de bienes.' La Última parte del preclásico 
t a r d í o  e s  e l  período propuesto para esta aceleración evolucionaria y s e  
pensaba que e l  nordeste del Petén era e l  lugar de estos desarrollos pre- 

coces. Se había creído que e l  nordeste del Petén, "la zona nuclear", fue 
l a  región de l a s  sociedades coniplejas más tempranas porque tenía los me- 
jores suelos ,  con gran variedad de éstos, y l a  & a l t a  de 
t i e r r a s  ap tas  para e l  sistema agrícola de roza.7 Otras teorías han visto 
e l  nordeste de l  Petén y e l  norte de Belice como e l  área clave a causa de 
l a s  ru t a s  f luv ia les  de intercambio con e l  Caribe, que llegaron a ser con- 
ductos para l a  influencia de los al tos más tempranas y l a s  rutas del con- 
t a c t o  directo o l a  migración de las  t i e r ras  a l tas  en e l  período preclásico 

4 Por ejemplo, J. W. Ball, "The Rise of the Northern Maya Chiefdomc, 
A Socio-Political Analysis", en The Oriqins of Maya Civilization, R. E. W. 
Adams, ed. (Albuquerque: University of New Mexico Press, 19771, pp. 101- 
32. 

5 David Webster, 'Warfare and the Evolution of the State: A Persper  
t ive  from the Maya iawlands", Katunob 9 (1976): 11: 52-70; David Webster, 
"Warfare and the  krolution of Maya Civilization", en The Origins of Maya 
Civilization, pp. 335-71. 

6 Por e'emplo: W i l l i a m  Sanders, "Environmental Heterogeneity and the 
Evolution 02 Lowland Maya Civilization", en The Origins of Maya Civiiiza- 
tion,. pp. 287-97; Ball, "The Rise of the Northern Maya Chiefdms"; W i l l i a m  
Rathje, "The Origin and Develo ent of Lowland Maya Classic Civilization", f f  Zmerican Antiquity 36 (1971): 2 5-85; William Rathje, "Praise the Gods and 
Pass the Metates: A Hypothesis of Developnent of Lowland Rainforest Civi- 
l i z a t i ons  i n  Mesoamerica", en Contemprary Archaeology, M. Leone, ed. ( C a r  
bondale: Southem I l l inois  University Press, 1972), pp. 365-92. 

7 Sanders , "Environmental H e  terogeneity"; Anabel Ford, "Conditions 
for the hrolution of Canplex Societies: The Development of t he  Centra l  
Lowland Maya" ( t e s i s  doctoral ,  University of California, Santa Barbara, 
1981). 
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terminal. 8 

Obviamente, teniendo ahora l a  evidencia de E l  Mirador todas estas teo- 
r í a s  tienen que ser  profundamente revisadas o abandonadas. E l  Mirador es, 

por muchas razones, e l  centro  más complejo y más impresionante de l a s  
t i e r r a s  bajas  de l  preclásico tardío. Sin embargo, no está en l a  llamada 

"área nuclear" de l  extremo nordeste del Petén y Belice adyacente. Queda 
a l  noroeste de e s t a  zona nuclear en una área de suelos bajos pantanosos, 
con l luvia  irregular y una ecología agrícola generalmente arriesgada --my 
d i f e r en t e  de l a  ecología ideal del "área nuclear". Además, e l  s i t i o  está 

l e j o s  de cualquier  r u t a  de intercambio concebible o de conductos fáciles 
para l a s  influencias de las  t ier ras  altas. Más todavía, l a  cronología del 
desar ro l lo  de E l  Mirador está canpletamente en desacuerdo con los modelos 
tradicionales. E l  auge del preclásico tardío parece haberse logrado mcho 

an tes  del f i n  de ese período, cano se  ha discutido antes. En términos del 

modelo recurrente de las  "influencias de l a s  t i e r ras  al tas",  debe notarse  
que en e l  per íodo prec lás ico  t a r d í o  E l  Mirador e r a  más grande, más 
complejo, más denso en población y con más capacidad poli t ica para l a  

labor canunal obligatoria (como se  ve en las  construcciones ceremoniales) 
que cualquier  centro  de l o s  a l t o s ,  incluyendo Kaminaljuyú. Además, e l  
s i t i o  t e n í a  enlaces interregionales extensos de larga distancia, c m  se  
ha v i s t o  en lo s  resultados del análisis por activación de neutrones y l a  

iconografía recobrada. 

La complejidad, e l  tamaño y l a  extensión de E l  Mirador en e l  período 
preclásico tardío desafía cualquier intento a proyectar una curva unimmla1 
para l a  evolución cu l tu ra l  de los mayas. Anteriormente, los arqueÓlogos 
habían visto l a  sociedad maya de las  t i e r ras  bajas aumentando en compleji- 

dad y nivel de organización sociopolítica en una sola línea de desarrollo: 
l a  cu l tu ra  de aldeas del período preclásico medio evolucionando hacia los 

cacicazgos bien poblados del preclásico tardío. Entonces (presumiblemente 
primero en e l  "área nuclear" alrededor de Tikal, Uaxactún y ~ a x h á )  105 

8 Christopher Jones, "Tikal a s  a Trading Center: Why It RoSe and 
F e l l " ,  en Acts o£ the 43rd International Congress of Americanists (Vanc0:- 
ver, en prensa); Rathje, "Origin and Development" y "Praise the  Gods : 
Payson D. Sheets, "The Ilopango Volcanic Eruption and the  Maya Pro- 
toclassic", University Museum Studies  (Carbondale: Southern I l l i n o l S  
Universi ty,  1976); Payson D. Sheets, "Environmental and Cultural Effects 
of t he  Ilopango Eruption i n  Central  America',' en Volcanic Activity and 
Humñ~I  Ecology, P. Sheets y Grayson, editores (New York: Academic Press,  
1979 , pp. 525-64; Bruce H. Dahlin, "Cropping Crach i n  the Protoclasslc: 

A Cultural and impad Statement", en Maya Archaeology and Etnohistor N. 
Hammond y G. R. Willey, eds. (Austin: University of Texas Press, fT&g), 
pp. 21-37. 
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grandes centros mayas llegaron a ser cacicazgos altos o proto-estados 
durante el período clásico, llegando a su apgeo cultural y construccional 
en el clásico tardío. Ahora sabemos que El Mirador tenía la arquitectura 
ceremonial más grande jamás construida en el área maya (los complejos de 
templos de El Tigre y La Danta), y que esta arquitectura probablemente 
corresponde en su mayor pa"ke al período preclásico tardío.' Df los ha- 
llazgos de nuestro proyecto parece que la mayoría de los restos culturales 
del sitio se fechan también en el preclásico tardío. Además, la evidencia 
indica que el período clásico en el sitio fue un declive relativo en ter- 
minos de actividad construccional y supuestamente de poder político y 
económico. 

En vista de la secuencia de El Mirador, los estudiosos de la cultura 
maya que han trabajado ahí han sugerido una evolución bimdal para la ci- 
vilización maya de las tierras bajas. lo Un período de decadencia inducido 
ecológicamente en el clásico temprano fue seguido por un segundo floreci- 
miento de las tierras bajas mayas en el clásico tardío. Aunque las causas 
quedan en la incertidumbre, no hay duda que el clásico temprano vio un de- 
clive en la población y en la construcción en muchos sitios. l l El roodelo 
bimodal es una posibilidad fuerte que necesita ser explorada por las in- 
vestigaciones en el futuro. 

Sin embargo, los hallazgos de la temporada 1982 en El Mirador --tanto 
las pruebas de la arquitectura de la Brigham Young University como las 
excavaciones del proyecto de Harvard en los grupos residenciales-- no 
apoyan la interpretación de una catástrofe en el sitio durante el período 
clásico temprano. En su lugar, la actividad constructiva menor continuó 
en las zonas públicas, mientras en las plazuelas, c m  la que se trabajó 
en la operación 71, la ocupación residencial se mantwo a un nivel más o 
menos importante. Además, los depósitos domésticos en otros lugares (por 
ejemplo, las operaciones 70C y 70Dl muestran una transición suave del pre- 

9 R. T. Mathen R. D. Hansen y Deanne GurrJ "Preliminary Field Re- 
port, E1 Mirador, 19% Season", en El Miradar, Peten, Guatemala: An Inte- 
rim Report, R. T. Matheny, ed. (Prm: New World ñrchaeoloqical Founda- 
tion, 1980 1, pp. 1-24; Bruce Dahlin y Raymond Hatheny, "Tne El Mirador Ar- 
chaeol ical Research Progranr-Proposal to the National Geographic Society 
for 1985-** (rmnuscrito inédito, National Geographic Cociety, 1981 1. 

10 Dahlin, "Climate and Prehistory"; Dahlin, Foss y Chambers, "Pro- 
ject Acalches", pp. 37-58. 

1 1  Gair Tourtellot, "Ancient Ma a Settlement Patterns a*; Seibal" 
(tesis doctoral., Harvard University, 1883); Robertson-Freidel, "?he Cera- 
mics from Cerros: A bte Preclassic Site in Northern Belize" (tesis doc 
toral, Harvard University, 1980). 
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c l á s i co  tardjo a l  clásico temprano. Si bien no s e  puede excluir un declive 

general para las  t ier ras  bajas en e l  clásico t q r a n o ,  los  datos no apoyan 
l o s  modelos de una catás t rofe  para l a  época. También es  evidente que en 

l o s  grandes centros mayas cano Tikal, Altún H a  y otros, e l  clásico taIpr.3- 
no e s  un período de gran riqueza y de influencia polí t ica creciente. l2  En 

e l  futuro deberían presentarse y canprobarse las  interpretaciones alterna- 

t i v a s  que t r a t a n  de expl ica r  l a  naturaleza Única de las  secuencias de 
desarrollo de cada s i t io .  

En o t r o  t r aba jo ,  he propuesto cierto modelo no l ineal  n i  general para 
e l  desar ro l lo  de l o s  centros  mayas de l a s  t i e r ras  bajas. l3 He sugerido 
que l o s  centros mayas individuales y sus cacicazgos sa té l i t es  eran l o  que 
l o s  estudiosos d e l  sudeste de Asia llaman "gobiernos galácticos pulsáti- 
l e s n  (puzsating g a ~ m t i c  pol i t ies) .  14 Este maieio se  basa en l a  configu- 
ración de l a  "mandala" en l a  cosmología del sudeste de Asia. E l  modelo 
aprecia  e l  desar ro l lo  p o l í t i c o  de e s t e  t i p o  espec ia l  de cacicazgo en 
términos de l a  expansión y l a  contracción de l a  esfera de los centros su- 
bordinados y e l  t e r r i to r io  to ta l  bajo e l  control del s i t i o  p r inc ipa l .  La 

l e a l t a d  p o l í t i c a ,  e l  poder y e l  grado de centra l ización del estado se  
basan en nexos personales y familiares de influencia y control que irra- 

dian del exterior del centro mayor a los centros subordinados. Pero cada 

uno de es tos  centros menos poderosos también duplica l a  estructura de pcr 
der  de l a  a l ianza t o t a l  con e l  nexo local de control personal y polí t ico 
d e l  soberano vasallo. Los centros subordinados pueden moverse fácilmente 
dentro o fuera  de l a  ó r b i t a  de influencia de un centro principal. Así ,  

e s t e  modelo no sos t iene ,  como l o  hace l a  mayoria implícitamente, que l a  

secuencia histórico-cultural de un centro ref le ja  l a  naturaleza de l a  evo- 

lución p o l í t i c a  de toda l a  región. En vez de esto, con e l  ascenso y e l  

7 2 W i l l i a m  Eaviland, "Tikal,  Guatemala and Mesoamerican Urbanisn", 
World Archaeology 2 (1970): 186-98; W i l l i a m  C m ,  "A Surnnary of Excavation 
and Research a t  Tikal, Guatemala: 1956-61 ", American Antiquity 27 ( 1962) : 
479-507; W i l l i a m  Coe, "Tikal, Guatanala, and hiergent Maya Civ i l i za t ion"  , 
Science 147 ( 1965) : 1401-23; William Coe, Tikal: A Handbook of the Ancient 
Maya Ruins (Guatemala: Asociación Tikal, 1969). Sobre Altún H a ,  v6ase 
David Pendergast, Excavations a t  AltÚn H a ,  Belize, 1964-70 (Toronto: RO- 
ya1 Ontario Museum, 1979). 

13 Arthur A. Demarest, "The Galactic Poli t ies of Lowland Maya Civi- 
l i z a t i o n :  An Alternat ive  View of Maya Po l i t i ca l  Dynamics" (manuscrito 
inédito, 1984). 

14 S tan ley  J. Tambiah, "The Galac t ic  Po l i ty :  The S t ruc tu re  0f 
Traditional Kingdm in Southeast Asia", Annais of the New York Academy 0f 
Sciences ( 1977 ) : 69-97. 
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descenso de los soberanos fuertes individuales los grandes centros experi- 
mentaron l a  expansión y l a  contracción en sus esferas de influencia y en 
l a  extensión t e r r i t o r i a l ,  mientras e l  nexo cambiante de l a  lealtad polí- 
t i c a  hizo que l o s  centros subordinados s e  movieran dentro y fuera de l a s  
Órbitas de los grandes centros independientes. 

Aplicado a los mayas, este modelo es esencialmente no linear. l5 Asume 
que l o s  mayas lograron durante e l  preclásico tardío un nivel c q l e j o  de 
sociedad proto-estado con e l  sistema de gobierno galáctico centrado en E l  

Mirador. Posteriormente, l a  historia de l a  civilización maya de l a s  tie- 
r r a s  bajas no sería, cano se  creía, una trayectoria evolucionaria de orga- 
nizaciones p o l í t i c a s  cada vez más canplejas y más integradas. En vez de 
e s to ,  habrían tenido l a  forma galáctica en e l  preclásico tardío y, poste- 
riormente, e s to s  sistanas de gobierno cambiaron de forma, e s t i l o  y exten- 
s ión ,  pero no en su  grado de desar ro l lo  sociopol í t ico .  l6 Ias centros 
mayas de l a s  t i e r r a s  bajas y sus áreas o regiones de centros sujetos que- 
daron en un estado de equilibrio dinámico: l a s  organizaciones polí t icas 
ga lác t icas  "pulsaban" a través del período clásico, en que un nexo s e  am- 
pliaba mientras otro se  reducía. 

S i  s e  ap l i ca  a l a  evidencia confusa de E l  Mirador, e l  modelo podría 
expl icar  e l  declive del período clásico temprano en l a  arquitectura públi- 
ca y quizás de l a  población sujeta en términos de reducción del sistema de 
gobierno galáctico del que EL Mirador era capital,  en lugar de en términos 
de que un trauma afectara todos los s i t i o s  mayas de las  t i e r ras  bajas. De 
hecho, s e  podría suponer que l o s  períodos de ascenso y descenso de los 
grandes centros es tán  inversamente correlaciona~os, pues una alianza de 
centros  s e  extiende a costa de otras. Posteriormente, l a  expansión de los 
gobiernos galácticos rivales --la más Snportante era l a  que s e  centraba en 
Tikal-- creó una reducción correspondiente en l a  esfera de influencia de 
E l  Mirador. La contracción de l a  Órbita del poder del s i t i o  podría expli- 
c a r  e l  declive gradual pero notable en l a  arquitectura pública y supuesta- 
mente en e l  tamaño de l a  poblaci'on de apoyo del propio s i t io .  Tal d e l o  
de plzlsaciones, ora expansivas, ora reductivac, de los centros loca les  de 
poder s e  a j u s t a  mejor con l a  nueva evidencia sobre l a  transición de l  p e  
ríodo preclásico tardío a l  clásico temprano en E l  Mirador. l7 

15 Demarest, "The Galactic Polities". 

16 Como en e l  sudeste de Asia de l o s  s i g l o s  X I  a l  XIII; Tambiah, 
"The Galactic Polity". 

17 Para una discusión As completa del modelo, véase Demarest, "The 
Galadic Polities". 
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Todos es tos  modelos para l a  evolución cultural  de los mayas, l a  curva 
unimodal t r ad i c iona l ,  l a  trayectoria bimodal de Dahlin y mis propias es- 
peculaciones sobre e l  desarrollo de s i s t ~ s  galácticas no pueden se r  ni 
rechazados n i  verificados en base a l a  escasa evidencia ac tua l  sobre l a  
h i s t o r i a  de l a  cultura de los mayas de l a s  t i e r ras  bajas. E l  Mirador, e l  
más grande pero uno de los menos canprendidos centros del preclásico tar- 
d ío ,  bien podría guardar l a  clave a nuestra canprensión sobre l a  natural- 
za exacta de l a  evolución cultural de los mayas de l a s  t i e r ras  bajas. Las 
excavaciones hasta ahora en este gran centro pueden considerarse como una 
prueba minúscula de sus depósitos saneros. E l  levantamiento topográ- 
f i c o  es tá  incanpleto, l a  mayoría de l a  arquitectura pública apenas ha sido 
tocada, y l a  exploración del proyecto de Harvard de l a  ocupación residen- 
c i a l  y l o s  desechos domésticos sólo ha proporcionado una muestra in ic ia l  
que e s  estadíst icamente insignificante en vis ta  de l a  enorme amplitud de 
l o s  grupos de plazas (que cubren no sólo e l  centro del s i t i o  sino también 
un radio de muchos k i l h e t r o s  de terr i tor io) .  La continuación del estudio 
de l a  cerámica con ayuda de computadora, los análisis  por activación de 
neutrones y l a s  in terpretaciones  de los artefactos descritos antes con- 
t inuarán durante e l  presente año y, cuando se  canpleten, proporcionarán 
interpretaciones  más precisas de l a  ocupación danéstica. Sin embargo, l a  
muestra es t d v í a  mínima y desviada en su distribución. Solamente muchas 
temporadas más de amplia exploración de lo s  grupos residenciales en E l  

Mirador pueden posiblemente decirnos cuáles ( s i  existen) de l a s  corrientes 
in terpretaciones  de l a  evolución temprana de l a  civilización maya son 
correctas.  Hasta entonces solamente podanos aspirar a proporcionar re- 
sul tados  y especulaciones que estimularán investigación adicional y más 
intensa. 

Primero y sobre todo, e l  equipo entero del Proyecto E l  Mirador de l a  
Hamard University quiere agradecer a l  personal del Ins t i tu to  Nacional de 
Antropologh e His tor ia  de Guatemala por su  ayuda y apoyo a través de 
nuestra temporada de campo, estudios de laboratorio y l a  de 

estos resultados preliminares. Debemos agradecimiento espec ia l  a Jorge 
Ramírez por su va l iosa  ayuda, consejo, y apoyo logística durante l a  tan- 
porada de campo en 1982. Er ic  y Dorothy Field también nos dieron mcha 
ayuda y a l ien to .  También quisiéramos expresar nuestro agradecimiento a 
Ray Matheny, Bruce Dahlin, Richard Hansen, Wayne Howells y todos 10s 
miembros de l o s  equipos de l a  Brigham Young Universi ty y l a  Catholic 
University, quienes nos ayudaron mucho durante l a  tanporada de cmpo y nos 
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proporcionaron información invalorable de sus estudios anteriores en e l  
s i t i o .  Don Forsyth fue de extraordinaria ayuda y generosidad, praporcio- 
nándonos acceso a todos los datos sobre sus excelentes y amplios estudios 
de l a  cerámica de E l  Mirador en previas excavaciones. Nuestro proyecto s e  
benef ic ió  ampliamente de su  generosa ayuda. Finalmente, los  directores 
d e l  proyecto quieren añadir agradecimientos especiales a Federico Fahsen 

O . ,  quien dio con generosidad su consejo, dirección y opinión en todos los 
aspectos del proyecto, a s í  cano en l a  interpretación de los resultados. 

E l  t rabajo  del laboratorio contó con l a  colaboración de estudiantes de 
Harvard y de l a  University of North Carolina en Greensbaro. Arthur Dema- 
r e s t  t w o  mcha ayuda en e l  análisis de l a  cerámica de parte de Mary Pye y 
John Hoopes. Pye completó l a  mayoría de l a  labor de l a s  tabuiaciones 
modales por computadora para todos los depósitos de basurales. W i l l i a m  

Fowler r ec ib ió  ayuda en e l  análisis de los artefactos de parte de Richard 
Haidwen. 

Muchas personas brindaron consejos y asistencia técnica para es te  in- 
forme. Las mapas de l a s  plazuelas fueron hechos en e l  campo por Dennis 
Jones y Pa t r ick  Helms. Las versiones finales de los mapas de contorno y 
l o s  mapas Mahler fueron dibujados por L. E. Demarest, quien también com- 
p l e t ó  algunos de los perfi les de excavación. Carl Beetz también completó 
muchos de dichos p e r f i l e s  de excavación. L. E. Demarest f inalizó todas 
l a s  i l u s t r ac iones  de l a  cerámica. Los artefactos fueron dibujados por 
Donna Leigh Tooly y l o s  dibujos los coordinó Chris Lachra. Las fotogra- 
f í a s  son de John Hoopes, Tim Barkiey y Joyce Field Fowler. La traducción 
es  de Joyce y W i l l i a m  Fowler. Natalia Pastore y Mary Dariarest rea l iza ron  
l a  mecanografía y l a  preparación f ina l  del texto. 

Este proyecto del Peahody Museum fue financiado y patrocinado por l a  
Nacional Science Foundation de los EE. UU. (Grant #BNS8121085) y por dona- 
ciones adicionales del Peabody Museum de l a  Harvard University y apoyo par - 
titular de Thomas Begel y l a  Wheelerbrator-Frye Foundation. Los análisis  

por act ivación de neutrones fueron realizados en e l  Brookhaven National 
Laboratory y e l  Maya Jade and Ceramics Project  del  Museum of Fine Arts ,  
Boston. Las estudios adicionales carylarativos y e l  trabajo analitico ti- 
nen e l  apoyo de una subvención d e l  William F. Milton Fund de l a  Harvard 
Medical Schml. 

Arthur Demarest ha s ido  patrocinado con un nambramiento sabático de 
t r e s  años en l a  Society of Fellows de l a  Harvard University. Gordon R. 

Willey, curador de arqueologja mesoamericana, y C. C. LamberpKarlovsky, 
director del Peabody Musew, han dado una ex t raord inar ia  ayuda en todos 
los aspectos del patrocinio del Peabody de este proyecto. 
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Finalmente, queremos agradecer a Christopher H. Lutz y W i l l i a m  R. .%e- 

zey,  co -d i r ec to res  de CIRMA, y a Cherri M. Pancake, d i rec tora  de publica- 
c i o n e s ,  p o r  s u  ayuda y apoyo en  l a  p r e p a r a c i ó n  y ~ u b l i c a c i ó n  de este 
informe preliminar. 




